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\ Jr\ 1 M \ i I 1 w r\ servar, descollar, fortificar, 

. .. quitarla caspa, erupciones y 

toda plaga do que adolece el 
pelo y la barba, á la vez da el color que se quiera. No mancha 
la piel ni la ropa. Se aplica con las manos. 

Su autor Doctor A. GÓMEZ MUÑOZ, tiene las patentes de 
Europa, Estados Unidos y muchas otras Repúblicas, en 
donde el ( ¡mecida tiene gran aceptación y consumo. 
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Por el río Uruguay 


L os lectores que á la par de nosotros no sepan 
jota del idioma guaraní, tendrán un sen - 
limiento de alivio y notarán una sensación de 



Á toda vela en el río Uruguay 


consuelo, como nosotros tenemos, notamos y sen¬ 
timos, al saber que los propios eruditos profeso¬ 
res de esa lengua ignoran todavía hoy, después 
de un siglo entero de controversias y disputas, lo 
que quiere decir una sola palabra por todos co¬ 
nocida: Uruguay. 

Uruguay, como llamaban los indígenas al río 
que ha dado el nombre á nuestra patria, significa, 
según Azara, ¡Hijato chico (urú : pajarillo con for- 



Arroyo de Las Vacas 

mas de gallina y ai: chico). Cabrer, otra reputa¬ 
ción á quien nadie se atreverá á desmentir, ase¬ 
gura que Uruguay significa Rio de los caracoles, 
sin duda porque Uruguá es, en guaraní, caracol 
ó í, es rio. Por último, el señor Almeida, distin¬ 
guido filólogo brasilero ha descubierto en los úl¬ 
timos años una nueva etimología. La pnlabrn. 
Iruguai es en su opinión rio del canal, en aten¬ 
ción á que esa poderosa corriente de agua, al 
contrario de las otras que recorren el interior 6 
las fronteras do nuestro país, es navegable du¬ 
rante todas las épocas del año. Pero los sabios 
precitados, por bien que conozcan el idioma sobre 
el cual disertan, tienen el derecho de no sal>cr á 
ciencia fija lo que en él se dice. He trata de un 


idioma aglutinante ... circunstancia que á noso¬ 
tros (y también á nuestros lectores) nos deja fríos. 

Ahora que nuestros lectores sallen qué quiere 
decir Uruguay tan bien como lo saben los sabios 
que lo ignoran, hablemos del gran río en persona. 
Sin embargo, no hagamos geografía. Tomemos, 
ya que el viaje hecho en el papel es barato, una 
de las goletas que día á día salen de Montevi¬ 
deo para recibir carga en Paysandú y en el Salto. 

Pocas horas después de halier dejado atrás á 
Martín Chico y Martín García (una isla de nues¬ 
tra propiedad de la cual no tenemos la posesión ) 
nos encontramos en pleno río Uruguay. Uno que 
otro vapor, algunos buques á vela, un enjambre 
de barcos menores, luchan según sus medios con¬ 
tra la rápida corriente del gran río. A ambos la¬ 
dos se divisan, lejanos, como una franja oscura, 



Colonia.— Víboras 


los bosques de la costa. A la distancia parecen 
enanos por su altura, insignificantes por su ex¬ 
tensión. Desde cerca, son gigantes, que hierguen 
hasta las nubes las altivas copas de sus árboles 
seculares y que siguiendo las caprichosas bifur¬ 
caciones del inmenso río que les da vida, parecen 
prolongarse hasta lo infinito. 

La primera escala se hace, generalmente, en la 
confluencia del arroyo de Las Vacas, canalizado 
en los años últimos para beneficio general del 
país y para particular beneficio del Carmelo, por 
el ingeniero don Víctor Benavídez. 

Un poco, muy poco más allá, algunas leguas 



Arroyo de las Víboras 


según la geografía, algunas horas de buen viento 
sur según los marinos, se llega á la desemboca- 









dura del arroyo Las Víboras 6 sea el pueblo 6 
villa (que de esto no estamos ciertos) al cual 6 



Rio San Salvador 


á la cual se llama, desde antiguos tiempos, Nueva 
Palmira. El paraje es, según nosotros, pintoresco, 
poético, etc. Según las personas que se preocu¬ 
pan de los nú nitros y que hacen estadística, es 
Nueva Palmira td centro natural de exportación 
de una zona, la más rica quizás de la república, 
y un puerto que con el trascurso relativamente 
breve de algunos años llegará á tener verdadera 
importancia y digna representación en los cuadros 
donde periódicamente se hace conocer al público 
la renta producida por las aduanas del litoral. 

El arroyo de San Salvador, que se lanza al 
Uruguay pocas leguas más al norte, es la artería 



Isla frente á Mercedes en el río Negro 


fluvial que da relativo movimiento comercial á la 
antigua villa de Dolores. Antigua villa, histórica 
y famosa villa, en verdad! Fué fundada, si las 
crónicas no mienten, allá en 1624 por el benemé¬ 
rito y sin embargo hace muchos años olvidado 
sacerdote Fray Bernardo de Guzmán. 

Mercedes, reputada por sus aguas, está, como 
todos los niños de escuela saben, á pocas leguas 
del Uruguay, sobre el principal de sus afluentes, 
el Río Negro. Grandes han sido los progresos de 
esta ciudad en los años últimos. Bus calles, tunen- 
danizadas con una tierra rojiza y arcillosa que 
abunda en aquellos contornos, tienen reflejos ator¬ 
nasolados y son de una limpieza natural que debe 
ser envidinda con razón por la higiene, científica 
pero artificial, de estos nuevos tiempos-que corre¬ 


mos. Abundan también en Mercedes estableci¬ 
mientos comerciales de primer orden; existen allí 
edificios que harían honor á la misma capital y 
los campos del departamento del cual Mercedes 
es cabeza, tienen fama de ser los mejores de la 
república. 

Pero sigamos viaje. 

A poco que lo sigamos, llegaremos á Fray Ben- 
tos, capital del departamento de Soriano, una 
ciudad pequeña, casi una villa, y sin embargo 
conocida en todo el mundo. Dónde, en que parte 
del mundo civilizado, no se conoce al saladero 
Liebig de Fray Bentos? Es el saladero famoso el 
corazón, á la vez que el estómago de ¡a población 
aquella. Todo lo que Fray Bentos tiene de vida 
p ilpita, según la pauta que le imprima ese solo es- 



Aldea de los operarios del saladero Liebig 


tablecimiento, el cual, dicho sea de paso, no está 
situado dentro del ejido urbano. Del Saladero 
Liebig, de los precios que en él se paguen por los 
ganados, del número de animales que allí se fae¬ 
nen, de los centenares de peones que allí traba¬ 
jen durante todo el año, depende la mayor ó me¬ 
nor actividad del comercio de ese pueblo esen¬ 
cialmente comercial. 

Más arriba, Paysandú. Más al norte aún, el 
Salto. De las das ciudades, las más importantes 
del país, después de Montevideo, ya hemos ha¬ 
blado y hemos publicado anteriormente cuantio¬ 
sas ilustraciones gráficas. 



Entrada al saladero Liebig 


Si el lector ojea algunos de nuestros números 
anteriores encontrará, fielmente reproducido lo 
que ellas tienen de más interesante. 




Caricaturas extemporáneas 



El árbitro de las elegancias 





^5 -Mamá, son la» Lleva I 

r? , ¿T\ ocho... nuestros I \~TK 

L A/-, " V J So ' í Vcipara tu car- hijo-, 

%21lv^ríV/ 1 161,11 ■ • • que vue ' I E, / 'Js 

NáLV/ * — Kl panadero no Jan lia- 


'** . ■ 


I mmná! 

I prepara tu 

nT 1] camino tus bueno» 

W «I amigos... vamos! 

má, dame el payaso! 

— Tú no quieres entender; á la escuela se va 
á estudiar y si llevas al payaso, tendrás peni¬ 
tencia. .. 

// Plitirrrr _V 

El timbre lia sonado. 

— A... mamá! hasta luego! 

Quince preciosos muchachitos, hablan, gritan, 
llaman, juegan y rien en el znguán. 

Es la corriente denlegrín y de vida que se des¬ 
borda en las calles de ocho á diez de la mañana; 
los tiernos angelitos que corren hacia la escuela. 

(!«da uno de esos microscópicos estudiantes, 
lleva el beso de despedidn de una madre cari¬ 
ñosa, y con el beso, las esperan¬ 
zas lejanas pero grandes, de una 
familia entera; el cariño, el co¬ 
razón, el alma de una madre; el 
amor y la alegría siempre fecun¬ 
da de un padre! 

Allá va la corriente! se aleja 
por momentos... 

Cada puerta va pagando su 
tributo á In escuela, cada madre 
va despidiendo al hijo adorado, 
con un beso preñado de amor y 
de tiernas y maternales debili¬ 
dades. 

Los microscópicos estudiantes I 
marchan en alegre tropel, sos¬ 
teniendo la cartilla y el bollito,- 

y siempre con las alegres sonrisas en los labios 
y la vida en la mirada jueguetona, expresiva, 
angelical!... 

La corriente vá aumentándose gradualmente... 

Allá va la corriente!... Ilevn nuestras espe- 



mos... ya se han internado en la escuela, y sin 
embnrgo la sonrisa de despedidn está aun ple¬ 
gando nuestros labios. 

Es que hemos vivido un minuto de celeste 
felicidad en medio de los gritos y sonrisas de 
un grupo de ángeles, y nos cuesta dolores vol¬ 
ver á la realidad de nuestra vida! 

I’ero ellos volverán alegres y contentos á in¬ 
filtrarnos vida con un beso de sus labios purí¬ 
simos para arrojar lejos la cartilla y la pizarra 
y exigir el payaso, ese juguete que miman, que 
adoran!... 

Ellos volverán!... no desesperemos que de 
nuevo, á la tarde, ellos correrán 
á recibir nuestro abrazo y á lle¬ 
nar con su grititos el pequeño 
hogar. 

— Mamá, toma la cartera! 
Mamá, el maestro es muy 
bueno! 

— Mamá, el maestro es muy 
malo; no sonríe, no me tiesa 
como papá. 

— Mamá, llame el tambor, el 
I payaso, las bolitas! 

— Tómalo, tómalo, tómalo! pe¬ 
ro regálame con un beso y un 
abrazo. 

Uno solo mamá! uno solo 
- 1 que voy á tocar el tambor. 

— A prox ¡mate, tómalo. 









La compañía Della Guardia 


El l.° de Junio 8e inicia en Solí* una tempo¬ 
rada artística que promete aer brillantísima y á 
- ■ - - ---a la que to¬ 


so bre torio porque en au alma encuentran reper¬ 
cusión las nula delicadas manifestaciones de lo 
bello, de ■ 


grande, de 


> j ii 


la que 


.1,,, i'iir- 


bridades del teatro italiano contemporáneo. Á los 
dos artistas ya los conoce nuestro público y es¬ 
tán aun frescos los recuerdos de sus 
últimos éxitos en Solía. La señora 
Della Guardia es, como se sabe, 
una de las primeras actrices italia¬ 
nas. Reúne á su talento selecto y 
cultivado, á su claro criterio artísti¬ 
co, á au pasión por el teatro, á sus 
extraordinarias condiciones de in. 
lérprete, las más exquisitas cualida¬ 
des de la dama de gran mundo, ele¬ 
gante y distinguida desde su espiri¬ 
tual eaueerie hasta el más mínimo 
detalle de la toilette. No hemos de 
hablar de sus triunfos porque sería 
taren bien larga, desde que pnra ella 


han sido casi diarios en todas las capitales de 
Europa y en los teatros del Plata. Su carrera 
artística se des¬ 
arrolla en medio 
de aplausos y 
flores, dejando á 
su paso indele¬ 
bles impresiones 
de la intérprete 
superior. Desde 
la trajedia á la 
pochade, es siem¬ 
pre la gran artis¬ 
ta, porque, apa¬ 
sionada por la 
escena, ha dedi¬ 
cado á ella todo 
Olna Favre g U talento, que 

brilla igual en todas las manifestaciones del arte 
dramático, subyugando siempre al público —y 


la creado- i 
ra y núes- ' 
tro públi- i 
co le ha 
aplaudido 
interpre¬ 
taciones 
personalí- 

que han resultado admirables por la in¬ 
tensidad de vida y sentimiento, por la exactitud 
en los más íntimos detalles, que ha 
puesto en ellas, por la realidad que 
da al personaje. 

La venida aquí de la gran actriz, 
es pues todo un gran acontecimiento 
y la sociedad montevideana acojerá 
con alegría esta nueva ocasión que 
se le presenta para tributar á la se¬ 
ñora Della Guardia nuevas demos¬ 
traciones de su admiración y sim¬ 
patía. 

La compañía que la roden es no¬ 
table y su director, el señor Paladi- 
ni, es bien conocido ya entre noso- 
y considerado justamente como 


uno de los primeros actores italianos. En la tem¬ 
porada de quince funciones que va á realizarse 
en Solís, figuran algunas obras nuevas: las últi¬ 
mas más notables 
representadas en los 
teatros de Europa. 

Así, pues, serán esas 
quince funciones no 
solo otros tantos éxi¬ 
tos artísticos, sino 
también espléndidas 
reuniones que con¬ 
gregarán á lo más 
selecto de nuestra 
sociedad y de los 
círculos intelectua¬ 
les. — Tenemos el 
gusto de ofrecer los 
retratos de la señora Della Guardia, señor Pala- 
dini y otros artistas de la compañía. 














La boda de una millonada 



El miércoles último se celebró la boda «le la 
señorita Elena Heber Jackson, con el joven mé¬ 
dico don Alejandro Gallinal. 

En señorita de Heber Jackson es quizá.-* la 
(i nica millonaria de nuestro país, y es indudable¬ 
mente también la poseedora de la más cuantiosa 
fortuna en el Uruguay. En ella lia venido á con¬ 
centrarse la mayor parte de los caudales de la fa¬ 
milia Jackson, extinguida en la línea mascu- 

I’cro la señorita de Heber Jackson no tiene 
sólo el mérito de su fortuna. A la inversa de ln 
mayoría de las millonarias, ha llevado una vida 
absolutamente retraída, «le estudio y de pieílad, 
desde la salida del Convento de las Halesas en 


que recibió su educación. Dotada de una inteli¬ 
gencia superior y «le un carácter sereno y tem¬ 
plado, se aplicó, siguiendo el ejemplo «fe fas da¬ 
mas de su familia, al estudio y á las obras piado¬ 
sas v caritativas, mostrándose digna suoesora de 
-u ¡lustre nombre. 

El «foctor don Alcjnndro Gallinal, cuyo retrato 
lamentantes no poseer, es uno de los médicos más 
distinguidos de la nueva generación. Graduado 
en nuestra Facultad, completó sus estudios en 
París, de donde regresó hace poco tiempo. 

La laxla se realizó en la hermosa capilla de ln 
Sagrada Familia, en Atabualpa, erigida por los 
Jackson y donde reposan los ascendientes de la 
distinguida novia. 


Juan Carlos Gómez 


La vida del más brillante publicista que el 
Uruguay produjo en el siglo xtx, se extinguió en 
Buenos Aires el 25 de Mayo de 1884. 

Gómez había nacido en Montevideo en 1820 y 
desde muy joven se reveló «jomo 
una inteligencia luminosa. Pasó 
diez nítos de su juventud en Chi¬ 
le, redactando El Mercurio «le 
Valparaíso y dejando huellas 
liten marcadas de su talento, 

«iue era, sí puede decirse, 
lento periodístico sobre todo. 

Vuelto al país fundó un parti¬ 
do que vivió poco pero señaló su 
paso ardientemente en nuestra 
política, el partido conservador. 

Fué Ministro y fuéSenador; pero 
solo poco tiempo y la mayor 
pnrte de su vida, los últimos vein¬ 
te años principalmente, los pasó 
en Buenos Aires, escribiendo en 
la prensa con su incomparable 
estilo, brillando en el foro y dan¬ 
do serenas lecciones de filosofía 
del derecho en los días finales. Su personalidad 
fué discutida acerbamente en 1879, cuando al 
erigirse el monumento á la Independencia en la 
Florida, negó la razón de conmemorar la decla¬ 
ratoria de 1825. 

La opinión en aquel tiempo no supo ver en él 


al filósofo y al pensador que analiza implacable¬ 
mente los hechos y el estigma de traidor A ln Pa¬ 
tria vibró en muchas bocas y en muchas plumas. 
lElconcepto «le nación, «le patrin y de indepen- 
para los pensadores 
muy distinto que para la genera¬ 
lidad. ó para el pueblo. La época 
también hace variar ese «mneepto. 
IvO cierto es que Juan Carlos 
Gómez, que pudo optar por la 
ciudadanía argentina, ante la 
perspectiva de alcanzar los más 
altos puestos, permaneció orien¬ 
tal hasta su muerte; y es cierto 
también que la integridad de su 
carápter se salvó de todos los 
ataques y aparece unida á su bri¬ 
llante talento. 

A su muerte, una manifestación 
unánime de dolor y de admira¬ 
ción por su memoria se produjo 
en los dos países del Pinta. 

Hoy, un grupo selecto de la 
juventud, intenta repatriar sus 
restos para que reposen en la tierra donde na¬ 
ció y á la que demostró amar entrañablemente; 
porque ante la razón serena, el amor de la pa¬ 
tria es compatible con sentimientos y aprecia¬ 
ciones diversos sobre su extensión y su régimen 
político. 


















Promesa cumplida 



Ln el último número de la revista madrileña tros compatriotas haber recíbalo 
(Jente Conocida, viene publicado el retrato que experimentadas lecciones, 
reproducimos del marqués de la Mesa _ _ Reproducimos el retra 

de Asta, distinguido militar que sobre- esas circunstancias sino t 


sale por su cultura general y por su eru- 1 V el Marqués de la ] 

diciún en la milicia. Tiene para nosotros b mostrado un afectu 

el mérito de haber sido profesor, en la país testimoniando 

Escuela Superior de Guerra de Madrid, referencias de sus d 

de algunos de nuestros jóvenes militares, 'p,, r el conocimiento 

entre ellos el teniente de artillería don tra historia y de las 

Rafael Iioward. guay. Eses*un vi 

El marqués de la Mesa de Asta, es á nuestros estudian 

una figura sobresaliente en el profesorado mili- una vez hemos oido señalar 
tar y ha sido una verdadera suerte para núes- circunstancia ofrecemos esta 


Reproducimos el retrato no solo por 
esas circunstancias sino también porque 
I «1 Marqués de la Mesa de Asta, se ha 
mostrado un afectuoso amigo de nuestro 
país testimoniando sus simpatías por las 
referencias de sus discípulos orientales y 
i por el conocimiento que adquirió de nues- 
I tra historia y de las condiciones del l'ru- 
guay.—Es este un vínculo de simpatía que 
á nuestros estudiantes en Europa más de 
i ver hemos oido señalar con cariño, y por esa 
unstancia ofrecemos esta nota. 





Cuentos de poetas 

El herido 


E rase que se era un poeta, triste como casi 
todos los poetas, pues parece que estos 
seros llegan á sufrir una asf como nostalgia dol 
cielo y viven tristes en la tierra. 

Éste había sentido inflamada su almn por el 
entusiasmo de lo bello, alimentdndose en su pri¬ 
mer juventud con la ambrosía del verso, tan sólo, y 
bebiendo, en los raudales de In poesía únicamente. 
Había vivido así como un semi-dios hermoso y 
libre loa espléndidos días de su adolescencia, sin¬ 
tiéndose rico con el tesoro que vibraba latente en 
las cuerdas de su laúd y feliz con el alegre cen¬ 
telleo de su fantasía, que le iluminaba el Rima 
con los rientes colores de una perpetun aurora. 

Así anduvo por el mundo cantando la gloria, 
el placer, el dolor, la naturaleza, el sentimiento, 
la forma; complacién¬ 
dose en la gentil flores¬ 
cencia de su espíritu, 
halagado por los reyes, 
aplaudido por los pue¬ 
blos, festejado por las 
mujeres y envidiado por 
los hombres. 

Sólo una cuerda per¬ 
manecía muda en su 
lira: la del amor. ¡Y 
cómo ansiaba él que 
aquella cuerda vibrara 
por fin para arrojar al 
cielo como un esplen¬ 
dente ramillete de flo¬ 
res de luz los versos de 
su mejor canto, el him¬ 
no de su juventud, el 
canto triunfal de su co¬ 
razón! 

Ern hermoso como un 
arcángel y tenía la ca¬ 
bellera tan rubia que 
parecía circundar 
frente pálida con 
aureolo de sol. Cuando cantaba, inflamado en 
la llama del entusiasmo y de la inspiración, cree- 
rfase que por sus ojos llegaba la mirada extra¬ 
ña hasta el fondo azul del cielo de su Alma, y 
que á sus juveniles labios, rojos como una enseba 
de pasión, acudía toda la sangre de su cuerpo 
para gritarle desde allí al amor en el ardiente 
idioma de los besos. 

Así, no es de extrañar que muchas doncellas 
le hubiesen rendido su nlbedrío en el claro silen¬ 
cio de las noches tranquilas, y que más de una 
hermosn siguiera con la vista su gallnrda silueta 
doade el alféizar do gótica ventana hasta verln 
desaparecer tras de los árboles, lanzando al es¬ 


pacio perfumado un lnrgo suspiro antes de cerrar 
el pintado vitrial. 

Pues bien; este poeta que era amado de tan¬ 
tas, fué desdeñado por la única que amó. Ésta 
velaba el recuerdo de un amante muerto, y 
aquel recuerdo era la sola florescencia de amor 
que como una triste siempreviva sobre una 
tumba había brotado en su corazón. El poeta 
virtió á sus pies estrofas divinas, explosiones de 
sentimiento y de pasión tan fulgurantes y vivi¬ 
das que parecían magníficos centelleos de pe¬ 
drería oriental; y luego, cuando advirtió que no 
era nmado, fueron las cálalas radiancias de aquel 
su primer canto de amor convirtíéndose en tan 
dolientes quereres y tan tristes cuitas, que pa¬ 
recían sus versos piedras preciosas llevadas por 
la clara corriente de 
raudal de lágrimas. 
¡Todo en vano! Aquel 
corazón femenino, te¬ 
rrible como casi todos 
los corazones femeni¬ 
nos, empezó por com¬ 
padecerle al verlo tris¬ 
te, concluyó por desde¬ 
ñarle al verlo débil. 

Pintonees el pobre 
bardo se sintió misera¬ 
ble y lo dió todo por 
perdido con el ciego fa¬ 
talismo tan común en 
esas almas de poetas, 
semejantes ó un fino 
cristal, tan frágil que 
se quiebra ni rozar la 
primera disonancia el 
armonioso timbre de su 
única nota. Marchitá¬ 
ronse á su alrededor las 
flores, oscureciéronse 
las melodías de la na¬ 
turaleza, y sintiendo va¬ 
cío y hostil el mundo, fuése el triste en busca del 
hada de loa poetas, de aquella hadn Itcnévoln 
acostumbrada á tratar con niños enfermos, y dí- 
jole sencillamente: 

- (¿uiero morir. 

Kl bada advirtió presto la herida de aquel po¬ 
bre corazón desolado, é inflamándole con la glo¬ 
riosa luz de su aureola, le dijo: 

— Sabe» el secreto de las sublimes armonías do 
la naturaleza y del espíritu; llevas en tí el su¬ 
blime manantial del verso; en las cuerdas de tu 
laúd vibran latentes el himno, la odn, la caución 
y la elegía; eres paladín del sentimiento, del en¬ 
tusiasmo, del ideal. Poeta, eres grande! ¡Vé, canta, 






Bueña, llora! El mundo te espera y la vida te re¬ 
clama. ¡Adelante! 

— ¡Sufro mucho! balbuceó todavía el pobre 
cantor herido. 

El hada le envolvió en un relampagueante des¬ 
tello de su nimbo y le dijo: 

—Marcha, poeta; que siempre fué el llanto bau¬ 
tismo del genio y el dolor su patrimonio. ¡ Ade¬ 
lante! 

Entonces el poeta, sintiéndose confortado en su 
desaliento por la visión de la gloria, lleno del en¬ 
tusiasmo del martirio, del deber de la vida, alzó 
la noble frente oreada por los primeros matices 
de la aurora, y mirando adelante echó á andar 
hacia el oriente, donde nace el sol. 

Paladín del sentimiento, del entusiasmo y del 
ideal; dueño del sublime manantial del verso, fué 
el poeta derramando cadencias y armonías por el 
mundo, llenándolo con ecos del continuo sollozo 
de su alma, agasajado por los reyes, aplaudido por 
los pueblos, señor de los corazones que saben sen¬ 
tir, glorioso como un arcángel de la poesía. Pero 
la herida de su corazón gritaba más alto que los 
aplausos, manando sin cesar sangre viva, pues 
si, cerca de la mujer amada, su vista le obliga¬ 
ba á ir lejos para no envilecerse suplicándola, au¬ 
sente la necesidad de verla le obligaba á ir junto 
á ella para no abrasarse soñándola; y así anda¬ 
ba vagabundo, llevando el ardiente estigma de 
una pnsión sin esperanza en el corazón, sufriendo 
tanto que parecíale haber vivido ya cien años. 


Agostado en su juventun, acerado por el des¬ 
dén, ni cabo de cierto tiempo tornó á buscar al 
hada y le dijo otra vez: 

— Quiero morir. 

Era una noche perfumada y tranquila, llenade 
beatitud y poesía: en lo alto, en la clara exten¬ 
sión de un cielo transparente, cantaban los astros 
de plata el dulce nocturno en las armonías sidera¬ 
les; en la tierra surgía la visión de los más bellos 
paisajes del silencio, y en el templado ambiente 
flotaba la discreta vibración de los perfumes del 
nardo y del azahar. La naturaleza llamaba á la 
contemplación de las bellezas del mundo, ofre¬ 
ciendo al espíritu la paz de la vida. 

El hada sintió compasión de aquel adolescente 
de alma luminosa que quería morir en tal noche. 

— Sufres porque amas, mi pobre poeta, le 
dijo mirándole con ternura, cariñosa como una 
madre. — Sufres porque recuerdas. Pues bien; 
muerto para el amor, vive al menos para la glo¬ 
ria. Bebe de mi mano el licor del olvido, y salvo 
seas! 

Alzó entonces él la noble cabezn, y miró al 
hada con serena altivez, irradiando la frente pá¬ 
lida y leal el tranquilo orgullo de su naturaleza 
semi-divina. 

— ¿El licor del olvido?—dijo. ¡Nunca! Que el 
poeta muere, pero no olvida cobarde el amor que 
un día inflamó su alma. 

Y reclinando la soñadora cabeza sobre la hier¬ 
ba, se durmió para siempre. 

Arturo Giménez Pastor. 


Nota curiosa 


Un amigo ríe Rojo y Blanco, aficionado al 
arte y á las curiosidades, 
nos ha facilitado una foto¬ 
grafía, que reproducimos 
considerándola muy intere¬ 
sante. 

Representa al modelo de 
que se sirvió el malograrlo 
artista nacional .luán Luis 
Blanca para pintar á Arti¬ 
gas en el cuadro La bata¬ 
lla de Las I Sal ras, qne será 
expuesto en estos días en 
el Museo Nacional. 

Aparece el modelo sohrc 
una armazón que sustituye 
al caballo y en la actitud 
respetuosa y digna que Ula¬ 
nos con excelente inspira¬ 
ción atribuyó á Artigas en 
el momento ríe saludar al 
jefe español Posarlas que 
entrega su espada al pres¬ 
bítero Gómez. 

Pero hay algo ntás inte¬ 


resante todavía en el modelo que sirvió para 
aquel cuadro. Bien sabido 
es que Blancs (don Juan 
Manuel I poseía una precio¬ 
sa colección de prendas y 
armas históricas, entre ellas 
un poncho del general Ar¬ 
tigas. Pues bien, para el 
equipo y traje de Artigas, 
Juan Luis, aprovechó un 
conjunto de prendas histó¬ 
ricas que aparecen en el mo¬ 
delo fotograbado y son las 
siguientes: Casaquilla riel 
general Manuel Oribe, pan¬ 
talón del general Villagrán, 
estribos,lomillo.riendaay fre¬ 
no del general Rivera, pisto¬ 
leras de PosadBs. carona de 
Iji val leja, espada del gene¬ 
ral Freiré, tiros de la espacia 
del coronel Marcelino 8osa 
y cojinillo Iwmlado del gene¬ 
ral Máximo Santos cuantío 
era comisario de Minas. 




San Isidro 

Las fiestas en Las Piedras 




El 15 del corriente, 
el vecino pueblo de 
Las Piedras conme¬ 
moró con toda solem¬ 
nidad el día de su san- 
nto patrono San Isi¬ 
dro. Desde hace años 
es allí donde, en esta 
tiesta, el vecindario 
echa el resto; se 
reúnen en la localidad 
gentes de todas las 
poblaciones del de¬ 
partamento y no poca 
de la capital. Por eso 
el 15 de mañana el 
pueblo estaba ya co- 


i plena ebullición: los calles llenas de 
gente, la iglesia desbordando de concurrencia, la 
plaza —donde debían celebrarse los juegos popu¬ 
lares y quemarse los fuegos de artificio—con ver- 


concurrentes. La gen¬ 
te se aglomeró en la 
plaza y los alrededo¬ 
res y el santo labra¬ 
dor salló á dar su pa¬ 
seo anual por entre la 
multitud que lo salu¬ 
daba respetuosamen¬ 
te y con cariño. Fué 
una larga procesión 
que recorrió varias ca¬ 
lles y en la que figu¬ 
raban buen número 
de congregaciones re¬ 
ligiosas y una gran 
cantidad de pueblo. 
Vuelto el santo á su 


La procesión en marcha 


Equilibrista 



tida en un campamento de cbi- 
quilines que se aprestaban para 
disputarse la piñata, y de comer¬ 
ciantes que aprovechando aquella 
ocasión se instalaban con sus tien¬ 
das entre las qne no faltaban al¬ 
gunas de juegos más ó menos ino¬ 
centes. Ln misa de la| mañana fuó 
una gran ceremonia religiosa á la 
que hubiera asistido todo el pue¬ 
blo y sus visitantes, si hubieran 
cabido en la iglesia. Puede juzgar¬ 
se de esto por la fotografía que re¬ 
producimos á la salida de ella. 
Monseñor Isasa y monseñor Lu- 
quese asistían á la fiesta represen¬ 
tando al Arzobispo. 

Pero lo más notable estaba re¬ 
servado para la tarde. A las dos 
ya había llegado del centro la ban¬ 
da de los talleres de Don Hosco y 
una nueva é importante remesa de 


altar estalló el entusiasmo y entre 
músicas y cohetes empezaron á 
funcionar los juegos ambulantes, 
á romperse las ollas de las piña¬ 
tas, á darse de tumbos los corre¬ 
dores en bol-as (no de Bolsa) y á 
lucir sus habilidades de esos artis¬ 
tas que aparecen en las fiestas. 

Para terminar, necesitamos ex¬ 
plicar la presencia en esta página 
«le este simpático morenito. Es na¬ 
da menos que uno de los principa¬ 
les vendedores de Rojo y Blan¬ 
co que tiene en Canelones nuestro 
activo agente el señor Bazzino. El 
muchacho fué á Las Piedras á ver 
las fiestas y á vender el periódico 
que le ha proporcionado un pinto¬ 
resco apodo: en Canelones no le 
llaman más que Hojo, blanco y ne¬ 
gro. Siempre es un consuelo para el 
dice, ya que no es más que negro ! 






Grito del alma 


i 

N o bien la señora de González resolvió re¬ 
tirar de casa de la nodriza y llevarse á 
vivir consigo á su nielo Gustavo que acababa de 
cumplir los cuatro años, púsose á pensar sobre 
cuál seria la persona más apropiada para enco¬ 
mendarle la educación del predilecto infante, ca¬ 
yendo á poco en cuenta que de todas aquellas 
figuras humanas de luengas barbas y larguísimos 
bigotes que pasaban con rapidez por el cinemató¬ 
grafo de su memoria, era sin dnda, la más atra¬ 
yente y completa para el deseado fin, la de don 
Gáapar Grajales y Olivera, hombre concienzudo 
y recto, que además de su apostura decidora y 
agradable, leuía la envidiable condición de po¬ 
seer almacenado en el caletre un buen acopio de 
erudición y saber, virtud esta última que después 


á pretender levantar el telón del futuro, sacando 
al tapete de las discusiones, el título universita¬ 
rio con que Gustavo daría luego coronamiento á 
su preparación intelectual; pero la santa abuela 
no halló ninguna carrera que se amoldara bien á 
la complexión que ella se imaginaba tendría su 
nieto cuando entrara en la adolescencia.— • Mé¬ 
dico, ¡que esperanzas!... Gustavo no se hallaría 
bien con delantal de carnicero y bonete de pie- 
rrot, haciendo anatomía en el cadáver de un in¬ 
feliz que fuera al anfiteatro. — • Alargado .. La 
mayoría no contando con clientes, se ven forza¬ 
dos á tomar parte activa en las evoluciones de la 
política ó entrar á integrar la redacción de algún 
diario, donde por un quítame esas pqjas con cual¬ 
quier persona, vanee de retirada á su domicilio y 
se encuentran con la visita de dos personajes 
graves y serenos, que piden á voz en grito una 



de ocasionarle algunos ayunos y vigilias, sacóle 
más larde de apuros, haciéndole conquistar en 
público concurso el cargo de maestro de escuela, 
que á la sazón desempeñaba con el aplauso uná¬ 
nime de todos los pobladores de la Villa... 


satisfacción en nombre del agraviado. - - «In¬ 
geniero... uf! Tienen que caminar al rayo del 
sol, y cuando son constructores, treparse por mí¬ 
dannos y escaleras como si fueran gatos». 


II 

Larga fué la conferencia.. El seflor (¡rájales 
enterado del propósito para que había sido reque¬ 
rida su presencia, comenzó á disertar sobre sus 
opiniones respecto á cómo debía cimsntarse la 
educación, declarando que á su juicio lo más im¬ 
portante era preparar la vivacidad del niíto con el 
ejercicio constante de la ntención hacia los obje¬ 
tos que deslumbran su vista ó le mueven á ma¬ 
yor curiosidad, no descuidando la preparación del 
hogar, y sobre todo dejar ni niño que juegue y 
corra siempre que así sea su voluntad, pues es 
en la gimnasin en lo que consiste el desarrollo de 
las fuerzas físicas, que más adelante harían la 
formación de un hombre vigoroso y útil. Y de 
charla en charla, llegaron ambos conferenciantes 


III 

Rascóse don Gaspnr la nariz, se nenrició luego 
su espesa melena, y como el náufrago que se ase 
de la única tabla que tiene á mano, dijo; —«¿Y 
por qué no militar?■.. 

La venerable dama no pudo dominarse y em¬ 
pezó á temblar como si alguna aparición fantás¬ 
tica la llenara de pavor: ¡Militar! ¿Acaso 
aquel buen seíior no sabia que todas las amargu¬ 
ras de su vida se las debía á esa carrera desgra¬ 
ciada? Su esposo, valiente oficial de'los tiempos 
heroicos, había muerto en el campo de batalla, 
y últimamente había recibido en el alma la herida 
que le ocasionó la noticia del fallecimiento de su 
hijo Alfredo, noble joven que había llenado con 







lo» borbotonea do su sangre una página más 
la historia de las fratricidas guerras. 

- Militar, (Justavo! —concluyó la anciana. 
No, nunca; 011(1*0 prefiero que no 
sea naila, que no sepa nada, (pie 
lo ignore todo... V llevándose el 
perfumado pañuelo á los ojos, se 
enjugó una lágrima, que halda na¬ 
cido al color de los recuerdos. 


IV 


o el estima- 


Aún siguió largo i 
do iiHiytxter discurriendo con racio¬ 
cinio y clarísimo criterio acerca de 
las bondades que su distinguida 
adversaria desconocía en absoluto 
en lo que so refiere á las profesio¬ 
nes liberales que habían revista¬ 
do á través de la conversación 
sostenida; pero era en vano, porque 
por más que el elocuente profesor 
gnstó y derrochó chachara y cha¬ 
chara, ilia ya llegando la hora en que la noche 
extiende sus negras sombras y no hubieran lo- 
grndo todavía arribar á una conclusión satisfacto¬ 
ria, si un chiquillo hermoso y rubio no enirenbrc 
Inpuertu y exclnma con voz. ntiplada: « Alna-lita, 
ahuelita, inirá que lindo!»... 



V 

los ojos asombrados del maestro, 
la silueta de la anciana se agran¬ 
dó. .. su cara rugosa y pálida to 
mó colores juveniles... Todo 
ella demostraba algo nsí como 
amalgama de dulzura y de furor, 
hasta que ágil y liviana corrió I 
cía el sitio donde se hallaba el nie¬ 
to, y abrazándolo entre sus brazos 
parecía querer resguardarlo con su 
cuerpo de un sér extra fio, que la 
hacía prorrumpir en gritos terri¬ 
bles, pero inmensamente since- 


VI 

Era que In abuela había visto 
sobre la cabeza de Gustavo un 
enorme kepi, y colgando de un 
broche prendida á su cintura, una 


espada gigantesca, últimos regalos hijos del ca¬ 
riño que le profesaba su nodriza! 

Miguel Alvarado. 




Indiscreciones íntimas 



Las dos niñas, con inocente romanticismo, pres¬ 
tándose á un ensayo fotográfico entre íntimos, 
habrían de estar ajenas á esta reproducción indis¬ 
creta, á que solo ha accedido el aficionado amigo 


ante el buen deseo de permitirnos adornar nues¬ 
tra galería, ¿ Perdonan ustedes, que así como son 
elegantísimas, están diciendo con sus caritas lin¬ 
das que son también muy buenas? 











Estudiando en la prisión 



« Kn todo dragair < 1 


it reemplazado por otro 
o rror/a^ y^rátlha 


El coronel Jorge V. Hayley acaba tle publicar circular que el coronel Hayley ha dirigido á toda 
un nuevo folleto en colaboración con el ingeniero la prensa en la que se reclama la necesidad «le 
teniente García Marti- m ~ una conferencia pública 

en la cual se discuta cien¬ 
tíficamente el problema, 
para evitar que la cons¬ 
trucción de las obras del 
puerto de Montevideo re¬ 
sulte enormemente cos¬ 
tosa, pudiendo con tiem¬ 
po, á su juicio, evitarse 
gastos extraordinarios en 
el futuro si ahora se bus- 

_ can las defensas necesa- 

rias. En esa conferencia 
IB el coronel Hayley y el in¬ 
geniero Martines estarían 
-so’ Cu-mi dispuestos á sostener la 
üur'hemo» dwctisKta en los terrenos 
ruis de teórico y práctico y 
creen que aportarían á 

jan otros tantos párrafos del folleto que acaba la solución del problema un caudal de idea» y de 

de ver la lux, según indica la inscripción que va demostraciones cnpax de convencer á los más 

al pie de cada una de ellas. descreídos en la materia. El reto está lanxado pú- 

Ese folleto nos ha llegado acompasado de una blicaniente. Veremos si alguien recoje el guante. 


nex, destinado á comba¬ 
tir el proyecto del Puer¬ 
to de Montevideo que _ 
tiene ya todas las sancio- I 
nes legales necesarias y ” 
que modifica el primitivo 
de Mr. Guerard. Itos es¬ 
tudios de este asunto fue¬ 
ron completados por am¬ 
itos, mientras se hallaban 
presos en el cuartel del 
1.® de caxadores, someti¬ 
dos á la justicia militar. 
Mientras estudiaban, ya 
en los libros ya en los 
mapas, se tomaron las 
tres fotografías que re¬ 
producimos y que refle- 



ItcsUr *u principio fui contrario ni piov 
dcspm's de discutido en el secundo Cor 
fleo Catino Americano, lo considero u 





El General Muniz 

lia sido desde los comienxos de la semana tema de comenta¬ 
rios el viaje á esta capital del general don Justino Munix de quien 
tuda la pren-m se ha estado ocultando para atribuir á su venida 
importancia política, de carácter general ó simplemente local. El 
general Munix, por su actuación en Ins filas gubernista* durante 
la revolución del Í17, así como por el prestigio de que go7.a en el 
círculo tlel partido nacionalista que no formó en las filas del ejér¬ 
cito de Aparicio Baravin, es una figura política de importancia - 
tanto más hoy que se presenta como un partidario tlel acuerdo 
electoral que se viene incubando en las altas esferas y cuando 
ncaba de ser nombrado por el Gobierno Inspector de caballería 
al Sud del Río Negro, donde se hallan destaendos el '2.°, 3.° y 4.® 
regimientos de esa arma. Este acto gubernativo, que puede con¬ 
siderarse de trascendencia, era absolutamente inesperada v ha 
tomado de sorpresa á todos los círculos políticos, donde et co¬ 
mentario ha variado según las afinidades partidarias según las in¬ 
clinaciones acuerdistas. 




Borrascas conyugales 


«Donde no lmy hnrinn todo es mollina •. dice amor á la tradición, y á la flamante reina DrnRa¬ 
ed refrán, pero en la bendita corte de Servia, con que estaba con el Jesús en la boca, temiendo Tas 

harina y todo, no terminan lies lobas entre los volubilidades de su real cónyuge, se le ocurrió 

reales consortes. Antes pasaba la cosa entre el hacerle el cuento del tío v le anunció la venida 

célebre rey Milán y su linda esposa Natalia, lodo próxima de un heredero. El rev creyó perder el 

á causa del carácter de aquél que era un demonio juicio, tal era su gozo, y anunció la cosa con más 

y hacía pasar las de Caín á su mujer con su vida bombo que un remate de Pirra y Imsta tuvo las 

de trueno y sus frecuentes escapadas á París, en agallas de convidar al Czar para padrino. Las fe- 

donde hacía desde una hasta ciento y no hnbín licitaciones llovieron á granel, los regalos llega, 

un solo tahúr que no lo conociera. Pasó ese ca- ron en profusión, y en cunas no más, se recibieron 

chafaz Ja laguna Estigia y ahora le toca el turno como para abastecer un hospicio. Pero el tiinblo, 

á su hijo Alejandro; pero éste no es un tronern, que cuando no tiene nada que hacer mata moscas 



íf * 




Draga Maschín 

sino un infeliz, testarudo y feo, que contra viento 
y marea se casó con cierta viuda de muy buen 
parecer, con muchos años y bastantes hijos, ex 
camnrera de la reina Natalia. El joven y feo rey 
recorrió casi todas las cortes europeas en busca 
de novia y no hubo princesa que no dijera nonos, 
porque para mono poco faltaba al pretendiente. 
Desalentado refugióse en sus estados y la viuda 
en cuestión, que le había conocido desde chiquito, 
que es muy taimadn y se llama Draga, le sumi¬ 
nistró no se sabe aué drogn y el pez tragó el an¬ 
zuelo. La polvareda fué colosnl, los reyes padres, 
Milán y Natalio, fueron á comer el amargo pan 
del ostracismo; y la nueva pareja se entregó á su 
idilio. No podía continuar la bienandanza por 



Alejandro de Servia 

con el ral»o ; metió la pata y se descubrió el cuen¬ 
to; no había tales carneros en la majada y se ha¬ 
bían fumado al rey como á un chino, urdiendo 
una suplantación pnra tener el lien d’amoiir. 
Pueden ustedes imaginarse la que se armó. Ya 
parecía que so ilm á juntar el cielo con la tierra 
al estnllnr la cólera real, cuantío nos anuncia el 
telégrafo que lia vuelto á reinar la paz entre los 
principes... musulmanes, resultando ni más ni 
menos que aquello de: 


CiM el chape». 



Chllón. 




El homenaje a Lamas 



A Jo» tres anos del inesperado fallecimiento de 
iJ.ejo Limas— el valiente é ilustrado jefe de Es- 
indo Mayor 
del ejército 
nacionalista 
en armas con¬ 
tra el gobier¬ 
no de Jdiar- 
te Horda — 
sus correli¬ 
gionarios le 
lian r-ndido 
un homenaje 
digno do la 


del bogar las satisfacciones para él preferidas á 
los estruendosos Víctores de las muchedumbres. 

Su memoria 
así — querida 
para los su¬ 
yos, fué res¬ 
petada siem¬ 
pre por los 
adversarios 
políticos... 
La noticia de 
su muerte fué 
de sorpresa y 
de dolor. Na- 
odía 


Saliendo del funeral El coronel José González entre los concurrentes 


tumba de flores y coronas v se descubría ante 
ella con cariñoso respeto. Durante todo el día 
aquel desfile de ciu¬ 
dadanos y de da¬ 
mas testimonié con 
elocuencia las sim¬ 
patías que supo cul¬ 
tivar Diego Lamas 
con su actitud así 
en la guerra — que 
él quiso v aconsejé) 
siempre humana — 
como en la paz — 
que él anhelaba en¬ 
tre los primeros, 
condolido de ver 
caer á sus compa¬ 
triotas y hermanos, 
en cruenta lucha. 

El jefe revoluciona¬ 
rio fué magnánimo 
y cuando la paz le alejé» del teatro ensangren¬ 
tado de la lucha, buscó en los tranquilos halagos 



El almacén histórico 


Partido Nacional, presidieron la ceremonia. Por 
la noche en el Club Nacional una velada en que 
reputados oradores 
hicieron uso de la 
palabra, puso tér¬ 
mino á ios homena¬ 
jes. La luctuosa efe- 
méride nacionalista 
fué historiada con 
brillo y elocuencia; 
los méritos partida¬ 
rios |y las virtudes 
cívicas de Lamas, 
ensalzadas en tono 
justiciero y sus 
ejemplos, recorda¬ 
dos como dignos de 
imitación por parte 
de sus correligiona- 


Completamos es- 
ti ligera noticia con la parte gráfica de mayor 
interés. 





Nueva obra del doctor Gonzalo Ramírez 

Juntamente con este número nparecerá In anunciada obra del 
doctor Gonzalo Ramírez, Ministro del Uruguay en la Argentina, 
sobre la tasa del impuesto en la vecina República y en los pueblos 

de Europa. 

I)e esta obra anticipó el doctor Ramírez un resumen en el Con¬ 
greso Científico y mereció los plácemes de ln docta asamblea, á la 
vez que efusivas manifestaciones de los hombres más distinguidos 
de la Argentina. 

Be sabe ya que la obra del fecundo y talentoso jurisconsulto es 
unu revelación de la gran potencia económica de la Argentina, 
hecha á la luz de estudios serios y de observaciones originales y 
profundas. 

Y aunque el valor de la obra sen mayor para la vecina Repú¬ 
blica que para nosotros, desde que está destinada á enaltecer el 
concepto económico de ella, ha de bastar el nombre y reputación 
tiel autor, para que despierte interés entre todos los estudiosos. 



En la guerra Grande 




El 25 de Mayo se cumplieron 00 aflos de uno 1825 y hecho el corso en las costas del Brasil 

de los episodios más interesantes de la defensn durante la guerra de nuestra independencia. 

_ de Monto- 

” "" ” | video: la 

I heroica re- 
I sistencin 
del ber¬ 
gantín go- 
íeta Afcm- 

I mandado 

mandante 
Bernardo 
Dupuy, 
contra la 


de Brt 
Atacado 
I el Atonte- 

Coronel mayor Bernardo Dupuy V ¡il r a n O El “Montevideano" luchando c 

por la es¬ 
cuadra so mantuvo en la playa que hoy llama- En 1840 defendió la 
mos de Ramírez, defendiéndose contra el obsti- ln escundra francesa 


nado ataque de aqu> a - 
Un y respondiendo 
valientemente su en- HB! 


valientemente su 
floneo; y cuando de 
noche la escuadra se 
retiró algunas millas 
al Sur, el bergantín- 
goleta la burló en-" 
trondo á Montevideo 
en medio del entusias¬ 
mo del pueblo que 
había presenciado 
destín las azoteas y la 
costa el combate en 
que tan honrosamen¬ 
te se defendió la ban¬ 
dera nacional. 

El comandante Ber¬ 
nardo Dupuy que tan 
valientemente se por¬ 
tó en ese hecho ser- -isoneviw.no - en II. playa «e seco 

vía destín 1821 en la marina, habiendo acompn- corrió los principnlc- 

iltulo ájBrown en la toma «le la Colonia el afio Grande. 


on lo «cuadro de Brown 

isla tle la Libertad contra 
sin rendirse; el 53 redujo 
ájn obediencia del 
triunvirato la escua¬ 
drilla; sirvió con el 
general Flores en la 
Argentina en Ins 
campnfias posteriores 
á Cepeda; en ln Cru¬ 
zada que encabezó 
aquel jefe, manilo la 
I artillería y siendo co- 
I ronel mayor murió 
i 1878, 

.. Las vistas que da- 
fla mos del combate del 
■ 25 de Mayo y tic la 
entrada al puerto del 


dibujos i 
Besitos ilrigoyen re- 
episodios de la Guerra 










IEI cortejo fúnebre frente i la I «cuitad de Medicina 
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Club Cruzada Libertadora 

ginnna- frente al local social, pero 
oh de imponer que esa Ivigilitiicui ri- 
BtiroHii desaparezca hoy yn que el 
Presidente «li* lu República lia resucl- 
lo pedir el sobreseimiento en el pro- 
ceno relativo ú lu última conspiración, 
fruto del nuil filó lu orden de nllanii 
miento y clausura de aquel oenlro. 
Kl 2ó do Muyo Im querido el señor 
< uexliiH segi'm la* pnlabríiM de *u 
Ministro de lu (iuerrn recordando 
ese feliz nniveroarío de lu indepen- 
deneiii de América, festejado con un 
patriótico olvido de todas la* diferen- 


manocid o papel prini 

IiiihIauIio* pul en dif 

radedma- rento* suc 



l.nl» Mnrllnelli 


u: j 

<’• Nicolás Barlocco 

*os político* de coto último período 
linrlocco ti *u vez estuvo compróme 
tido en lu revolución del 4 de Julio y 
no le considero liomlire templado j 
resuelto. 

I'uiwioh en libertad lo» ucUAudoi 
como conspiradores, el asunto paren 
que futí aún lejos de concluir y qm 
aquéllo* re proponen seguir juicio di 
responsabilidad agolando Iiih medio 
legiiliw puru probar que He le* ha pro 
cesado mui emiHu y pura hacer pena 
á los que decretaron lu prisión *ii 
fundamento bastante. 


























Fe, Esperanza y Caridad 


No se refiero ente epígrafe á la* famosas virtu¬ 
des teologales, que tan grande* avería* lian *u- 
frirto en la nave del Balado, durante la acciden¬ 
tada navegación de quine» siglo*; ó sen á la fe que 
consiste en creer lo que no *e vo oh Múnoiúum 
rféru/r'*, tí la esperanza semejante tí la riel que 
espera ser rico por la lotería, y á la caridad que 
invierte en trompetas, bombo* y platillo* lo des¬ 
tinado al remedio de terrible* dolencias sociales. 

Nada iná* lejos de nuestro ánimo que meternos 
en profunda* hondura* para ver mejor desde ella* 
las altura* celestiales, pues sobre parecer un con¬ 
tra-emido «bajar á coritemplrr lo nlto», nos e*UÍ 
vedado el terreno de la* sublime* eapeculaciones 
religiosn*. 

(¿iteremos sencillamente dedicar una* líneas tí 
un hecho del orden natural, que e* un verdadero 
milagro, aunque no deludo á místico* taumatur¬ 
gos, y que se recomienda á la con¬ 
sideración de la prensa y del pú¬ 
blico por lo perfectamente que, ríe 
modo humano, demuestra las vir¬ 
tudes pnsitivasde su título, el mismo 
^■j liemos ndoplndo. 

e, R*ppr*iiH } « itelilmi ti¬ 
túlase, en efecto, el sanatorio mo¬ 
delo ó establecimiento hidroterá- 
pico, que en el barrio llamado ¡stx 
Iteliaiis posee en la ciudad do Mi- 
i don Luis Curbelo lfaez, y su 
loria de má* de treinta años es 
una comprobación plena y acalinda 
de In propiedad y exactitud de su 
denominación. 

El señor Curbelo, consagrado 
desde su adolescencia con verda¬ 
dera vocación al estudio del moderno sistema de 
curar las enfermedades por el hidro-magnetismo 
lia seguido teórica y prácticamente todas la* no¬ 
vedades y progresos du este ramo de la ciencia 
Europa y América; ha hecho, sin perdonar 
gastos ni fatigas, prolijas investigaciones, largos 
viajes y gratules ensayos; ha desplegado loa re¬ 
cursos lodos de una fe racional y viva, de una 
esperanza fundada y comunicativa y de una cari¬ 
dad entrañable y fervorosa, en pro do su huma¬ 
nitaria empresa; y. venciendo con su ejemplar 
constancia toda dase de obstáculos, aun sufriendo 
lecusioncs, arrestos y multas de parte de una 
autoridad mal informada y peor aconsejada por 
intereses egoístas y bastardos, ha logrado conso¬ 
lidar y acreditar su Entahlrnmirnta, quizás el me¬ 
jor de su especie que existe en el mundo entero, 
que para él es un título de glorin y para In ciudad 
de Mina* y toda esta Kopública un honor. 

El gran número de In* curaciones maravillo¬ 



Luis Curbelo Báez 


sa* realizada* en este sanatorio, de enfermedades 
diversas contra la* cuales «e declararon impoten¬ 
te* lo* sistema* alopiático y homeopático, ha 
suscitado contra el neñor Curbelo lo que suele lla¬ 
marse gurrrn ilr Ipoulú/iir, cuyo último detalle es 
la causa criminal promovida por el Consejo de 
Higiene *o protesto de ejercicio ilegal de la medi¬ 
cina, y que con la brillante defensa del doctor don 
.luán B. Kchiaffino, uno de lo* abogados má* in¬ 
teligente* y laboriosos de nuestro foro, ha sido fa¬ 
llada recientemente (el - de este mes do Mnyoj 
en segunda instancia y en sentido absolutorio, 
por el recto y probo magistrado doctor don Julio 
Bastos. 

Ni pretexto ha existido para esas persecución»» 
que, si han causado alguno* di«gu*tos y quebran¬ 
to* materiales al íntegro «acordóte del hidromag- 
■ictismo, en compensación le han granjeado la* 
má* entusiastas y cariñosas mani¬ 
festaciones populares, pnes el se¬ 
ñor Curbelo siempre ha tenido ni 
frente de su establecimiento como 
director técnico á un doctor en me¬ 
dicina. Ahora desempeña este pues¬ 
to con residencia fija en el mismo es¬ 
tablecimiento, el doctor don Víctor 
Kappaz, quizá* el más llamarlo por 
su carácter y sus antecedente* á 
acompañar al señor Curiarlo en sus 
humanitaria* tareas en el justa¬ 
mente célebre sanatorio de Minas, 
realizando y propagando entre en¬ 
fermo* y ganos lo* inefable* con¬ 
ceptos de fe, esperanza y caridad. 

El doctor Kappaz es bien cono¬ 
cido en Montevideo y en loria la 
República, donde ha desempeñado por má* de 
catorce años el cargo de (Ymaul de Suiza, y se 
ha distinguido en su profesión de médico, adqui¬ 
riendo In más sólida reputación. Aunque ho¬ 
meopático por convicción, pero sin fanatismo, 
y médico ante» que homeópata, recurre cumulo 
la* circunatano a* según su conciencia lo exi¬ 
gen. á los paliativos, á la electroterapia, al hip¬ 
notismo y á la hidroterapia. Estudia con atención 
(orlos los sistema*, y trata con lo mayor pruden¬ 
cia de adquirir sus complemento* y ríe obviar con 
uno la* deficiencia* de otro. 

('orno literato, que también lo es, tlc«cuella 
emito polemista templado. De estilo llano y eru¬ 
dición profunda, brotan á raudales de los puntos 
de su pluma la ocurrencia- ática* que regocijan 
al lector y anonadan al adversario. Con el pseudó¬ 
nimo ríe /te Monlhxolu tomó parte activa en la 
violenta polémica que hace algunos años sostu¬ 
vieron nqui liberales y católicos, de la eunl re»ul- 




turón las leyes del Registro Civil; y por cierto 
que no fué él el menos tenaz, ni el nienoH tilico, 
ni ol nienoH culto de loa que pugnaron por el m- 
Ulbieciniietito de esas leye-*. 

Como orador es notable: brilla especialmente 
en la improvisación por lo redondeado, conciao y 
claro de la frase. por la oportunidad del concepto 
y la elegancia del lenguaje. Sensible como un 
niño, tóenle y comunica al auditorio laa emociones 
de au alma, (¿uién le oye por primera vez, le es¬ 
tima; quien le vuelve á oir le respeta y quiere. 

Otro tanto sucede tratándole con intimidad: 
puede no estarse de acuerdo con sus doctrinas; 
pero las expone con tal ingenuidad, que es ¡tupo- 
posible no tolerárselas. Asi se explica que siendo 
Cónsul (¡eneral de Suiza durante muchos años y 
liberal en alto grado, presidiese todos los actos 
públicos de la población suiza de Montevideo y 
fuese querido y reepetado de to¬ 
dos sus connacioles sin distitu 
ción de opiniones. 

Cuantío á pesar de los ruegos W 

y súplicas tle sus compatriotas hi¬ 
zo dimisiún del Consulado que 
desempeñó dignamente M años > 
mereció honrosos testimonios de 
la gratitud de su gobierno. 

Su caridad y abnegación, pro¬ 
badas están asi en los servicios 
prestados en varias epidemias de 
fiebre amarilla cólera, viruela etc. • 
y como médico de la Sociedad 
Filantrópica, como en la asisten¬ 
cia gratuita prestada en la Colo¬ 
nia á los heridos tle In batalla 
de Manantiales, También acre¬ 
ditó su ciencia y (filantropía dirigiéndo por tres 
años el Instituto Sanitario de la calle tleSoriano. 

En el periodo tle reorganización de la ense¬ 
ñanza primaria, José P. Varela le tomó como 
uno de sus más preciados colaboradores y él I)r. 
Rappaz correspondió á sus fundadas esperanzas. 

En Europa, y en la Exposición de París de 
1889 asistió al Congreso de Homeópatas, fre¬ 
cuentó el trato con las notabilidades especialistas 
y se distinguió por los trabajos de diversa Índole 
en pró de la selección de doctrinas y de medi¬ 
camentos. 

El fundador y propietario del Establecimiento 
Hidroterápico de Minas, ha hecho la mejor adqui¬ 
sición con el Dr. Rappaz: ha asociado á sus per¬ 
severantes afanes á un médico excelente y de cua¬ 
lidades I as más apropiadas para secundarle de 
la manera más eficaz. 

Además del tratamiento hidroterápico, se aplica 


ya en Minos para las enfermedades secretas el 
nuevo y especial tratamiento sin mercurio, me¬ 
diante el serum Keratint. del doctor Lalande. de 
quien es único y exclusivo representante en el 
Uruguay el doctor don Víctor Rappuz. 

i ai dicho: El señor Curbelo ha hallado su com¬ 
plemento de personsl, y tendrá universal resonan¬ 
cia el verdadero milagro de las tres virtudes car¬ 
dinales, para digno galardón deaquel y do su noble 
compañero, y honra de este país cuyos elementos 
de riqueza natural empiezan á ser conocidos y 
explotados merced á la inteligencia y constancia 
de hombres competentes, honrados y laboriosos 
como los nombrados en este breve artículo es¬ 
crito á vuela pluma con sus respectivos fotogra¬ 
bados. 

Mucho crédito ha ganado en poco más de 
un cuarto de siglo el sistema hidroterápico y con 
buenos hospitalescuenlaen Amé¬ 
rica y en Europa principalmente 
en Alemania y Austria; pero 
creemos que á todos estos aventa¬ 
ja por Iii pureza de los aires y 
la inmejorable calidad de las 
aguas, elementos primordiales 
para el régimen por aquél pros¬ 
cripto, el que desde una sanea¬ 
da altura de las afueras de la 
ciudad de Minas atrae á los en¬ 
fermos de todos los países «ton la 
fama de sus radicales curaciones 
de desahuciados por los más no¬ 
tables facultativos. Y es que só¬ 
brelas considerables ventajas que 
la localidad ofrece,como dotes de 
la naturaleza, y sobre la especia¬ 
lidad del pian curativo observado escrupulosa- 
meute y de manera que jamás ha dejado de pro¬ 
ducir excelente efecto, está la discreta é infatiga¬ 
ble vigilancia de don Luis Curbelo, secundada 
de la manera más voluntaria y eficaz por su pro¬ 
pia familia y por el personal más competente y 
adecuado en todos los servicios del Sanatorio. 

Con el sabio y virtuoso doctor Rappaz al frente, 
como médico - director, el Establecimiento Hi¬ 
droterápico de Minas ya no necesita sitió dar á 
conocer fuera tle este país los estadísticas anuales 
de su movimiento para extender su reputación por 
el extranjero; pues si en las publicadas hasta 
ahora constan las curas maravillosas sin contarse 
un solo caso desgraciado en más de treinta años, 
en lo sucesivo no podrían menos de llamar la aten¬ 
ción general por el número, vnriedad é Índole 
de las enfermedades curados por el sistema Hi- 
dromagnético. 



Doctor Rappaz 
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Gran surtido de máquinas y útiles para fotógrafos á precios que no ad¬ 
miten competencia. 

PÍDANSE CATALOGOS 

La casa acaba de recibir papeles fotográficos nuevos, y nuevos revelado¬ 
res; y da lecciones gratis á los de la ciudad é instrucciones por carta á los 
de campaña, siempre que compren un aparato sea cual fuere su precio. 


MAQUINITAS INSTANTANEAS 

PARA 5 PLACAS, PESOS 1.20 





BAZAR PROGRESO 


BEGCEEE ¿c ALONZO 

CALLE ITUZAINGÓ, NÚMERO 117 
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Premiados en todas las Exposiciones 
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PAPCLERÍA Y LIBRARIA 


NÜOYA ANTOLOGIA 

ibbonamento anno $ 10 

31 ACCETTANO PAGAHEXTI 
A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPLI 
FRATELL1 BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 



















y gratis. 

Dr. A C. SAJSÍDEfvl 

Horas de consulta de 9 a. m. á 6 p. m. 

Domingos: 10 a. m. á 12 m. 

ARTES, 105. — BUENOS AIRES 


Los hombres de nervios dominan el mundo. Pien¬ 
san, sienten y llevan á cabo sus ideas. Algunas ve¬ 
ces, sin embargo, á causa de severos atareos, aficcio¬ 
nes mentales, asuntos de familia 6 de negocio, se 
destemplan sus nervios y necesitan ser afinados. Las 
mentes más adelantadas de la época están concordes 
en que la electricidad es el gran bálsamo de los ner¬ 
vios, y los miles de pacientes que han usado la 


FAJA ELÉCTRICA DEL DOCTOR SANDEN 


están unánime en proclamarla el único método sa¬ 
tisfactorio para suministrarse la corriente galvánica 
en su propio hogar. Usen este aparato de fama uni¬ 
versal. tonifiquen sus nervios, fortifiquen todo su 
cuerpo. Mantengan su reputación de hombres y mu¬ 
jeres libres y pensadores. 

Vengan y permítanme mostrarles mis fajas, 6 
manden por mis folletos ilustrados, francos de porte 
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MUT SUPERIORES A LOS VINOS 


CUIDADOS COMO LOS MEJORES 


COMUNES IMPORTADOS 
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Los Excelentes Vinos 


La Casa Entrega A DOMICILIO 

AL PRECIO D El 

CERRITO 80*-# ontívidío 

LOS DOS TELÉFONOS 


VINOS DE “BORDEAUX* 


id Salió 


LA DOC» DE BOT* OE 75 CENT* 
TINTO. |.»0 


Estos Vinos se encuentran a! mismo precio en los BUENOS ALMACENES 






















